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L·fl_CNS._1_LA _NUEVA, L E Y . SINDIC AL Y LA3 FL E-XT0VE S* 
.r¿ f i n a l e s ; de e s t e mes, una Comisión I¡ . : • • 

n i s t e r i a l presentará a l a s Cortes , e l Prayccrfea da 
Ley Sindical , - e laborada en lïlayo de 19G8 en e l C Q 
gresa S i n d i c a l de'Tarragona. Durante, e l primas 
t r i m e s t r e de l próximo año, con l a Ley S i n d i c a l a~ 
probada, la CNs convocará nuevas e l e c c i o n e s . 

¿Qué s i g n i f i c a n e s t o s dos hechos? ¿Qué presen. 
den con e l l o s l o s c a p i t a l i s t a s ? . Veámoslo. 

Ante todo es prec i so para comprenderlo"pea aç 
tamente, trazar un breve a n á l i s i s de la CMS. 

LB^CNS^ INSTRUMENTO DE_REPRESION_Y_DE CONTROL . 
La CNS es f r u t o de l a v i c t o r i a f a s c i s t a ¿ocía­

l a c l a s e obrera . El franquismo, s i g u i e n d o l a l i n c a 

Difusión deferencia de Edicions Internacionals 
Sedov. Para descargar el resto de documentos de 
esta serie, enlace desde imagen del logotipo:

http://www.grupgerminal.org/?q=node/177
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d'e los fascismos italiano y aletn&n, declara fue. 
ra de la ley, en decreto del 25 de 3&ptiembre 
de 1936 a "todioa los partidos; y organizaciones 
obreras", A\ partir: de aquí se desencadena una 
feroz represión contra los cbroros y se destru­
ye hasta el último vestigio de organización pro 
ietaria independiente. Los mejores luchadores 
son detenidos, deportados o ejecutados. Es la 
etapa de represión que debe terminar con cual­
quier conato de organización obrera y que debe-
permitir al capitalismo imponer su ley. 

A esta etapa de represión corresponde una 
segunda de control. Aplastada la resistencia 
obrera es necesario ahora encauzarla a travos 
de organizaciones "sindicales", que no son de 
hecho, mas que orcg.rismccr decer.cllcr, has dcj Es­
tad". /Vi el 21 de Atril de 1938, en decreto 
ley: "las organizaciones sindicales del movi­
miento se integrarán por provincias, en la co­
rrespondiente CNS, que depg.ndsró directamente 
del Ministeri-» do "rganización y Acción Sinüli? 
cal". El mismo ¿.^i-eto prohibe la constitución 
de nuevos Sindicacos o asociaciones cuya firtali 
dad sea la defensa de los intereses de clase ô  
orofesionales. Con ello tenermos ya el "sindi­
cato" único, dependiente directamente del Esta­
do. 

La CNS queda confiada a manos de la Falan­
ge. El Estado nombrará de ella a los "represen, 
cantes" del proletariado para que ocupen su puejs 
to en la jerarquía sindical. La Falange debe 
de imbuir a la CNS de su ideología: "Esta oTg_a 
nización no es un instrumento de clase, es un 
instrumento que armonizará en justicia social los 
intereses del capital y del trabajo, realizando 
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la Revolución que España tiene pendiente, y que 
devolverá a los españoles la Patria, el Pan y la 
Justicia" V 

A este instrumento, la CMS, los capitalis­
tas le exigen que cumpla su verdadero papel-, el 
papel por el que han financiado al fascismo: un 
instrumento de regresión y control sobre el pro-
letariado. Con este fin crean también, en lYlayo 
de 1940, las lïlagistraturas de Trabajo, que tradu 
cen en sentendencia laboral la voluntad de los ca 
pitalistas. 

La CNS; por su contenido fascista y por el 
papel descarado de instrumento con el que nos ex 
plotan los capitalistas, jamás ha contado con 
una base social en la que apoyarse. La burgue­
sía es totalmente consciente de ello, y en pre­
visión de que las reprimidas reivindicaciones 
del proletariado pudieran desbordar a la CIMS, 
hace asumir ya. en 1942, al Ministerio de Traba 
jo una serie de prerrogativas que correspondía 
a asta. Prerrogativas tales como la fijación de 
salario, pluses, sanciones; recompensas categ_o 
rías profesionales, etc. . .. Así algún desacato 
a cualquiera de estas medidas será un desacato 
directo al Estado. La CMS sólo deberá encargar 
se de velar por su cumplimiento. 

El periodo autàrquica (período en el que la 
economía está basada en el autoabastecimiento de 
un país sin relaciones económicas con los demás), 
que va desde 1939 hasta mediados de 1957, tiene 
una constante fija: La acumulación de capital y 
enriquecimiento sin límite de la burguesía a cos­
ta del empobrecimiento de la clase obrera; conge 
lando los salarios y con un aumento constante de 
los precios. Tanto la policía como la CNS se m_ 
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cargan de que el proletariado no pueda pasar- ja 
más a la ofensiva para conseguir sus necesidades. 

El Plan de Estabilización, iniciado a media 
dos de 1959, significa el fin del periodo autár-
quiccr. Los organismos técnicos y financieros del 
imperialismo lo apoyan y le ayudan: el Fonda Mo­
netario Internacional,, el Banco Internacional de 
la Construcción y Fomento, la OECE... 

Pero a las medidas expuestas, corresponde la 
explotación del proletariado. La congelación de 
salarios, el despido, la subida de precios... 
Sin ninguna organización obrera con la que deferr 
derse harán recaer el peso de la Estabilización 
sobre la clase obrera. 

En 1958, por primera vez en 0 años, la bur 
guesía se ve forzada a conceder a la CNS el d ere 
cho a negociar los Convenios Colectivos recién 
creados. Los factores determinantes de esta con 
cesión obligada, son por un lado, la necesidad 
de impulsar un desarrollo económico moderno. y 
por otro lado, el resurgimiento de las reivindi­
caciones- proletarias, a las que es preciso dar la 
respuesta dentro de los límites tolerables por la 
burguesía. La CNS es el instrumento creado para 
ello. Sin embargo, los capitalistas son consejen, 
tes de que la clase obrera puede desbordar sus 
previsiones y obligar a la CIMS a aceptar unas me 
joras que no están dispuestos a conceder. Para 
evitarlo crearán la Asesoría Económica del Esta­
do , que puede invalidar cualquier convenio firma­
do por la CNS. De esta manera no hay posible "des. 
liz" favorable al proletariado. 

La actuación "sindical" está limitada desde 
siempre a los intereses de la burguesía. No obs­
tante para encubrir- su impotencia (servir fielmen 
te a los capitalistas y al mismo tiempo, encuadrar 
controlar y reprimir a los obreros)? la burocra— 
cia de la CNS recurre a la demagogia, de la que 
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os la muestra más palpable la "escalada" en sus de 
claraciones oficiales y las tentativas por modifi­
car: su estructura vertical 

LAL_" NUEU A"_LEY_SINDIÇAL : 
¿Qué pretenden los capitalistas con la "nuevtf 

Ley Sindical?* Tres cosas: 
i) Prestigiar a la CNS que es continuamente 

.desbordada por las luchas obreras, sobre todo a pa_ 
tir del último trimestre de 1969. y denunciada comr 
un instrumento burgués de explotación. Este ha site 
el caso del combate de nuestros compañeros de AEG-
de los mineros asturianos, de-los obreros de la cor 
truccián en Sevilla y Granada, etc. Son luchas que 
parten ya, con distinta profundidad, de una descor 
fianza a los medios legales (CNS, enlaces y jurado 
Convenios Colectivos) que posteriormente tendrán 
plena confirmación. Son combates en los que el pr 
letariado buscará formas de lucha y de organizad» 
propias. 

2) ft esto debemos unirle la nueva etapa que 
precisa recorrer la burguesía. Etapa cuyas carac­
terísticas más visibles son la restructuración de 
determinados sectores, el acortamiento de los tiej¡ 
pos de producción, la congelación de salarios, el 
aumento constante de precios... Pero ésto, los ca­
pitalistas, saben que sólo pueden conseguirlo sí 
nos pueden integrar dentro de una organización que 
defienda sus intereses: la CMS. 

3) En conclusión, la "nueva" ley sindical, 
no es otra cosa que un arma demagógica de la hur­
gue sía, destinada a prestigiar a la CNS. a tener­
nos sometidos a la mecánica de la legalidad burgiE 
sa,: los Convenios Colectivos y los enlaces y jura 
dos. Con ello intentarán aislar a nuestros compa-» 
fieros de vanguardia y perpetuar su explotación con 
tra nosotros. De hecho, la Ley Sindical suavizara 
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algo en la forma (no en el contenido y mucho; me 
nos en la situación económica actual) las estruç 
turas fascistas de la CNS, con la esperanza de 
que los obreros- caigamos en la trampa y luchemos 
en la legalidad: esto es lo que los capitalistas 
necesitan para reprimirnos e impedir que nos or­
ganicemos y luchemos contra ellos. 

kAS ELECÇIOMES_SIWDIÇALES: 
Las actuales elecciones sindicales se prodjj~ 

cirán en un momento "delicado" para la burguesía. 
Tiene que enfrentarse a tres problemas graves: 

- La insuficiente y caótica reactivación eco­
nómica lanzada a mediados de 1969. 

- Los problemas de todo tipo (económicos, po­
líticos, estructurales...) que tiene la in­
corporación española en el Tratado de Prefe 
rencia del Mercado Común. 

- El aumento "inquietante"; para la burguesía, 
de acciones y luchas proletarias incontrola 
das es decir que desborden sus cauces legja 
les, 

Ante estos problemas, y otros muchos, le es 
preciso a nuestros explotadores que sus previsi.g 
rres sobre salarios, productividad reconversión 
de industrias, etc., pueda realizarse tal y como 
a ellos les conviene. De aquí que alarmados por 
ol auge incesante de nuestras luchas que superan 
sus previsiones, y por el alto grado de combati­
vidad' demostrada en ellas. Quieran frenarlas. No 
jueden : a 1 e r a r más AEG IYIanni n i n f e a s . Granada?? m i 

l e ro s e t c . >n h a 7 a m ¡M o i m n n r t . a n f . B n a r a imriR 

iirlo está en que nos consiqan imponer sus ins— 
:rumentos eolíticos. 

"chemas una o ieada a las ,„4-„^ í ~r.„c r,1n^r,ir». 

icalñs de 1 966 . Ante todo debemos desta— íes sind 
:ar que la situación económica er t* -f-rt-í-olmon-f-o H le: 

inta de la actual* era la fase de mavor auoe 
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capitalismo español. Ante ella, la burguesía, a 
partir del gran incremento de las luchas reivin-
dicativas del proletariado, iniciadas por los mi 
neros asturianos en 1962: despliega una gran cam 
paña propagandística: "Vota al mejor". Entonces 
podía permitirse el concedernos algunas migajas 
an los Convenios Colectivos. Pero ya en 1967 ter_ 
mina el auge económico y los capitalistas pasan 
acto seguido a desposeer de sus cargos sindicales 
a nuestros compañeros más conscientes y combati­
vos. Inician la etapa de represión contra el prjo 
letariado. Los luchadores serán reprimidos con to 
da facilidad: su legalidad les descubre. Poco a 
poco los compañeros honrados, elegidos para "re-
preserrtarnos" en la CNS irán dimitiendo,, a veces 
masivamente., como en Pamplona. Sólo quedarán en 
posesión de su cargo los vendidos y los reformis­
tas incurables .La burguesía no tolerará ningL ,a 
reivindicación que supere los topes por ella es­
tablecidos en los Convenios. 

Otro factor muy importante, que influyó sobre, 
manera en la popularidad alcanzada por las elecció 
nes sindicales de 1966, fué la política desplegada 
por las Comisiones Obreras^ que en aquél momento 
estaban en el cénit de su poder. Las Comisiones 
Obreras, alimentadas por la política reformista del 
Partido Comunista; lanzaron a sus mejores hombres 
a copar los puestos sindicales, creyendo que era 
posible transformar a la CNS desde dentro y hacer-
la un instrumento válido para luchar por los inte­
reses del proletariado. Los resultados de ésto,co 
mo arriba ya hemos indicado, fueron la represión 
de los mejores luchadores, pero también la confu­
sión y la de .moralización del proletariado al in­
tentar» a partir de los cauces legales creados por 
la burguesía para explortarnos conseguir un "sin­
dicato" legal que defendiera los intereses de los 
obreros. 
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El error de tal argumento veneficia dado a 

través de la represión de nuestros mejores crom 
pañeros. Los capitalistas todavía no estaban,ni 
estánr en condiciones de crear un "sindicato de 
clase" que defienda más vedadamente que la CNS sus 
intereses.' 

Ahora, como arriba hemos indicado; la situa_ 
ción es muy distinta de la de 1966. Estas elecció 
nes sindicales van a ser una especie de prueba que 
la burguesía va a realizar a la CMS para comprobar 
cuál es su capacidad de maniobra después del for­
midable auge de nuestras luchas. Los obreros no po 
demos caer en la trampa que los capitalistas nos 
tienden. A ellos no se les arranca nada si no lu 
chamos en nuestro terreno: EN CONTRA Y AL ÍYIARGEWDE 
LOS INSTRUMENTOS POLÍTICOS DE LA BURGUÉS I A,CREADOS 
PARA EXPLOTARNOS Y TENERNOS SU3ET0S Y CONTROLADOS 
( CNS; CONVENIOS; ENLACES Y JURADOS). POR ELLO LOS 
OBREROS. TENEMOS QUE BOICOTEAR, NO VOTANDO LAS ELEC 
CIONES SINDICALES QUE CONVOCARA LA BURGUESÍA. 

LA_ALTERNATIVA_DE LOS MILITANTES_DE ^PROLETAR10" 
La lucha por conseguir nuestras necesidades, 

es ya desde su principio una lucha política.- contra 
la burguesía en su conjunto. No hay unas luchas que 
sólo son económicas y otras políticas. Los capita­
listas lo saben perfectamente. Por eso intentarán 
encerrar siempre nuestros combates en el marco de 
los instrumentos políticos que han creado para ex­
plotarnos . Los obreros de AEG, Agut, Turu, Fontanals 
junto con los obreros de toda España ya hemos com̂ -
probado sobradamente para qué sirven estos cauces 
legales: para explotarnos y reprimirnos. 

Porque nuestra lucha es política, es por lo qiE 
no podemos caer más en la trampa de que los enlaces 
y jurados son nuestros representantes. A los capità 
listas no les arrancamos nada a no ser con la FUERZA, 
preparados y organizados para hacerles frente y-C-OE 
batirles. Nuestros representantes solo son los uun¡±-
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guesa-e impulsando la formación de los Comités de 
Lucha; Nada de "mediadora" ni "representantes™ le 
gales-. Ya sabemos para lo que sirve: para entre­
garnos atados de pies y manos a los capitalistas 

Cara a la Ley Sindical y a las próximas eleç 
ciones sindicales destinadas a poner en marcha, 
un tiempo más,, el engrana fe de la leoalidad bur­
guesa y arrinconar a nuestros compañeros de van­
guardia; para así continuar la explotación los 
obreros no podemos caer en la trampa que nos tien 
den. Sólo tenemos un camino en -la lucha que man­
tenemos contra los capitalistas: BOICOTEAR, NO VO­
TANDO, NO APARECIENDO POR LAS URNAS, sus eleccio­
nes sindicales. Al mismo tiempo también debemos 
denunciar todas las alternativas de dar un recam­
bio, de sustituir a la CNS por un "sindicato de cía 
se" o por un "sindicato democrático"... Todas es­
tas formas pretenden mantener nuestra dependencia 
de la burguesía. 

Las elecciones sindicales que tendrán lugar 
el primer trimestre del próximo año, tienen esta 
vez una modalidad: Sólo se renovarán el 50 % de 
los cargos electivos. Dentro de cuatro años se 
renovará el 50 % restante. Esta no es si na par­
ta de la misma farsa. Nuestra lucha contra las 
elecciones sindicales PffiSft POR EXIGIR LA DIMISIÓN 
INMEDIATA DE TODOS LOS ENLACES Y JURADOS. 

- DIMISIÓN DE TODOS LOS ENLACES Y JURADOS 
- NO VOTAR NI IR A LAS URNAS. 
-- NUESTRA fin PARTICIPACIÓN SERA UNA TOMA DE CON­
CIENCIA Y UNA LUCHA ACTIVA,; ! Todo obrero cmj 

cíente tiene que convencer a sus compañeros de que 
na participen- en la farsa de las elecciones sindi­
cales y denunciar como traidores a todos aquellos 
que digan que votemos ! 
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SAtPHIL. EMPRESA DE PEINA3E E HILATURA DE LAMA. 

CARACTERÍSTICAS; 

Saphil es una empresa lanera mixta, o sea, 
que en ella se realizan todas las operaciones 
desde que entra la materia prima (lana), hasta 
que sale el hilo fabricado. Trabajan en ella 
unos 900 obreros,, en su mayoría mujeres. Hasta 
ahora funcionaban 3 turnos (mañana, tarde y no­
che) pero últimamente la empresa ha suprimido el 
de la noche. 

En el número anterior de PROLETARIO, se ana 
lizaba la situación de explotación en que se ha­
llaban los obreros de Turu y Agut. Comprobaremos 
en Saphil, como los instrumentos de opresión de' 
los capitalistas son los mismos en todas partes, 
pero vamos a'analizar que forma concreta toman en 
esta empresa, y cual ha sido la respuesta de los 
obreros ante estos instrumentos. 

¿ POR QUE P>10TIl/0S Y DE QUE MANERA SE HA LUCHADO 
HASTA AHORA ? . 

En el apio 68, se desarrolló una lucha en tqr 
no a las PRIMAS, que en Saphil respresentan un ins 
trumento de explotación aún más descarado que en 
otras empresas. Vemos que en otros ramos, los Era-
bajadores tienen un tiempo estipulado para hacer 
una pieza o para llevar una máquina, y aunque la 
actividad que marca el controlador depende siem­
pre de su apreciación personal (presionado conti­
nuamente por los capitalistas) , por lo menos exij3_ 
te alguna norma por la cual regirse- (fl° de- piezas 
por hora o día). Pero en Saphil, ni eso. Aquí se 
desconoce totalmente la cantidad de tiempo que he 
mos de estar- para realizar un trabajo, y eso per­
mite que los capitalistas puedan aumentar los rife­
mos sin dar ningún tipo de explicación. 
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Y así ocurrió en el 68. La empresa empezó a 
aumentar la actividad normal y a eliminar personal 
sobrante. Las secciones de tinte fueron las prime_ 
ras en responder: dejaron de hacer horas extras y 
disminuyeron el rendimiento. La empresa contestó 
despidiendo a uno de los obreros, pero nuestra ljj 
cha siguió adelante y los trabajadores de los tur 
nos de tarde y noche¡ paramos. Al día siguiente, 
la empresa admitió al despedido pero con la con­
dición de que se volviese a la actividad normal, 
cosa que no aceptamos. 

A partir del 14 de junio del 69, se cobró el 
tronvenio del 5*9 %, que había-, sido firmado a es­
paldas de los obreros. Se acentuó el malestar en 
la empresa, y como consecuencia de diversas accio 
nes parciales (bajo rendimiento; etc.) fueron de_s 
pedidos ocho compañeros. El día 28 de junio se 
realizó un paro total de 1 hora, y paros parcia­
les los días 30 de junio y 1 de julio. Con estas 
acciones forzamos a la empresa a admitir a los des 
pedidos, si bien con la aprobación de los enlaces 
y jurados, la empresa les impuso a todos ellos una 
sanción de 2 meses de "fiesta" (es decir suspenáón 
de empleo y sueldo). 

En estos años, hemos podido comprobar que cuan_ 
do los obreros iniciamos un combate, para defender 
nuestras necesidades, la respuesta de la empresa es 
siempre la misma: la REPRESIÓN (sanciones, despidos 

etc.) y sólo la empresa cede en este terreno, cuan 
do le oponemos nuestra fuerza, es decir, la lucha 
de todos unidos como un solo hombre. Pero para que 
esta unidad sea duradera^ para que no decaigamos en 
la lucha, debe ser una unidad dirigida por nuestros 
compañeros más combativos, organizados clandestina­
mente, de modo que la burguesía no pueda deshacerse 
de ellos. 
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EL ULTIMO CONVENIO COLECTIVO, 

El jurado de Saphil, habiéndose eco de- una 
propuesta para todo el Textil elaborada por ele 
mentos sindicalistas, se presentó un día con una 
plataforma reivindicativa, que los trabajadores-
no habíamos ni visto, ya que no se nos consultó 
para nada. Aprovechándose de nuestra debilidad 
organizativa, de nuestra falta de fuerza para im 
pedir que saliese adelante, aglutinó a su alred̂ e 
dor a una comisión amplia para que le apoyase en 
"sus reivindicaciones", que eran:. 300 ptas., or­
ganización del trabajo, seguridad social, etc. 
Evidentemente, su intención no fué jamás el IÍY1P0 
NER estas reivindicaciones a la patronal^ sino 
que se trataba de dialogar con ella, de empezar 
con el típico tira y afloja. Y así el jurado se 
marchó con SU plataforma a dialogar con los capi 
talistas, aunque antes se encargó de decirnos que 
"iba a mantener una postura dura, que nada de dia 
logar ni de firmar el convenio". Pidió además que 
mientras estuviese en la mesa de negociaciones, 
lo apoyáramos desde la empresa con paros, etc. 
Este ya es un viejo truco? intentar que apoyemos 
con NUESTRA LUCHA ILEGAL, SUS MANGONEOS PACTANTES. 

La comisión deliberadora del convenio, fué 
dos veces a Madrid. En la primera, nuestros "re_ 
presentantes" ya rebajaron la reivindicación de 
300 ptas. a 135, y en la segunda vez, la patronal 
impuso el convenio con toda tranquilidad. ! Y pa-«-
ra ésto se nos pedía con tanta insistencia nuestro 
apoyo ! E-ste fracaso no impidió que nuestro quer¿ 
do jurado volviera a Tarrasa con la cabeza muy a.1 
te, diciendo que había mantenido la postura delan 
te de los capitalistas. ! Su traición fué de lo 
más descarada !. 'Pero su traición no nos sorpreri 
dio lo más mínimo, pues ya sabemos cual es el pa­
pel de los enlaces v jurados en cualquier empresa: 

V 
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Las monitoras son chicas, en su mayoría emi­

grantes, a las que la empresa les paga los estudios 
y dándoles una pequeña semanada, las hace trabajar 
unas horas en la empresa. Pero además les tiene e.n 
enmendada una misión: La de ser un instrumento más 
de represión al servicio de la burguesía. 

El papel de estas jóvenes que no son más que 
parásitos de la sociedad; es estar al servicio de 
la empresa, para impedir el desarrollo de cualquier 
tipo de lucha obrero. 

Recordemos su comportamiento en los paros que 
se realizaron en torno o las primas y a los despe­
didos, Actuaran como la policía: tomaron la fábri 
ca interiormente, - ocuparon sitios-de trabajo en las 
máquinas en que sstábamos en poro, nos coaccionaron 
y en definitiva intentaron por todos los medios que 
la lucha no se consolidara. Y es que a la empresa 
le interesa tener a su servicio, además de la poli 
cía, el ejército^ la CIMS, los enlaces y jurados, 
otros servidores que sean de lo clase obrera, para 
así tenernos más controlados. El papel de estas 
elementas;, es el papel de LOS ESQUIROLES. 

/ una vez ma's se echó en falta una organización 
que protegieira-nuestras luchas mediante piquetes de 
de autodefensa, Capaz de desencadenar acciones espe 
cíales contra estas- tías y contra todos los traido­
res a nuestra clase, que se venden a la burguesía. 

¿ POR QUE LA_EmPRESA_ELIiïlINA_PERSONAL Y Q U I E R C J R A S H 
LADAR LA_FABRIÇA_A_R_IPOLL ?. 

El textil es hoy un rama en decadencia y las 
empresas que subsisten, es a condición de mantener 
un continua desarrolla tecnica# un cambio constante 
de maquinaria antigua por la mis moderna, una adap­
tación rlpida a las nuevas fibras, etc. Estos cambios 
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permiten el mismo tiempo eliminar a un gran númia 
iro de obreros, y sobre todo, aumentar los ritmos 
de trabajo. 

Así se organiza una lucha a muerte entre 1-as 
distintas empresas para poder subsistir. La ovolu 
ción de Sophil no puede ser más elocuente; Duran­
te años nos ha estado explotando de una forma bru 
tal., con ritmos muy elevados, sacándonos el máxi­
me de jugo. Lo que nos robaba día a día a los obro 
ros, le ha permitido renovar la maquinaria, y de— 
sarro-llar una nueva fábrica en Ripoll, con la mitad 
de personal. Y ¿Qué hace la empresa con los obre­
ros que no necesita? Sencillamente, SUPRIMIRLOS. 
El turno de la noche ya no existe, y así va dejan­
do en la calle uno a uno a los componeros que le 
sobran. 

Los mismos obreros que le han creado la rique 
za, ahora ya no le interesan* La vida que día a 
día han dejado en la empresa, aún menos. A los ca 
pitalistas lo único que les interesa, es comprar 
nuestra fuerza de trabaje por un salario misera­
ble, y echarnos a la callo en cuanto puedo susti­
tuirnos por la máquina. Peso los capitalistas, en 
la medido en que organizan cada vez más la produc 
ción, crean las condiciones de nuestra unidad, pja 
ra una eficaz organización de nuestra lucha. Los 
obreros agrupados en torno a PROLETARIO llamamos a 
todos los trabajadores a unirse a nosotros paro la 
creación de Secciones Obreras Rojas en cada empre­
sa, como órganos de combate que nos permitan llevar 
una lucha implacable contra la explotación capita­
lista, y que día a día irán socavando el poder da 
la burguesía. 

-x-x-x-x-x-
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Reproducimos una hoja elaborada por "Unos obre­
ros de la Construcción", agrupados en torno a 
PROLETARIO, en Madrid. 

DIEZ DIA5 DE HUELGff; DIEZ 0IA5 0E LUCHA CONTRA 
EL CAPITAL. ~ "' ~'~ 

COMPAÑEROS: 
Nuestra situación no ha cambiado tras casi 

un año de lucha. Nos siguen explotando como sieni ! 
pre: nos pagan una miseria, nos vemos obligados ~. 
a hacer horas y horas para poder vivir y cada vez 
hay más accidentas mortales por las condiciones 
criminales de inseguridad en que trabajamos. fiflien 
tras tanta, Huarte, Banús y compañía, siguen ama­
sando grandes fortunas a casta de nuestro sudor y 
está claro que sólo enfrentándonos directamente a 
los capitalistas podremos imponer nuestras reivin­
dicaciones . 

Estalo hemos aprendido a lo largo de nues­
tra lucha. Ya vimos lo que sacamos en limpio can 
el para del 15 de Julio, cuando intentamos que la 
Sección Social tuviera en cuenta nuestras reivirr 
dicaciones. ¿Qué conseguimos entonces? Consegui­
mos un Convenio que es un auténtico insulto: Re­
sulta que con el "aumento de las cuatro pesetas/ 
hora" nos han absorbida la "gratificación volun­
taria" de las constructoras, por lo que vérrimos a 
cobrar- lo de antes, ! Incluso hay compañeros que 
cobran ahora menos porque hay que cotizar más - a 
la llamada Seguridad Social! Nuestras reivindica 
ciones, expresadas en el anteproyecto, han sido 
reducidas a la nada por la firma del convenio. 

Desde entonces quedó claro que no podíamos 
negociar nuestro anteproyecto y ésto porque los 
capitalistas utilizan los convenios para imponer 



- 21 -

ncDS las condiciones de explotación que más les 
interesan durante un cierto tiempo, es decir, has 
ta el siguiente convenio. Por esto proponemos rra 
firmar más convenios en adelante, l/amos a enfren_ 
tamos cara a cara con nuestros explotadores. Va 
mos a imponer, mediante nuestra lucha organizada 
en los tajos, las reivindicaciones que la firma 
del convenio ha echado por tierra. 

Por otra parte, ya sabemos cual es el papel 
que cumplo el Sindicato y por qué las constructo 
ras tienen tanto interés en que utilicemos los 
cauces légalos para presentar nuestras reivindi­
caciones: el Sindicato es suyo, es el terreno en 
que no nos tienen miedo. Nunca sacaremos nada 
de allí porque nuestros "representantes"están ven 
didos a los capitalistas, y a los que so resista 
los ponen enseguida en la calle. Además, el Sin­
dicato es una ratonera que no nos sirve ni para 
reunimos: allí le os más fácil a la policía re­
tirarnos los carnets, detenernos, apalearnos, 
etc. 

En resumen: 

TODO CONVENIO QUE NEG0CIEP/10S BENEFICIARA SO 
LO A LAS CONSTRUCTORAS y caso de que nos dieran 
algo f i rmando, no será más que papel mojado, ya 
que los c a p i t a l i s t a s no tardarán en recuperar lo 
con m i l trampas, como la de absorber las g r a t i ­
f i cac iones . 

EL SINDICATO NO NOS SIRVE NI PARA INFORMAR, 
NI PARA REUNIRNOS; N I PARA NADA. 
!YA NO MAS SINDICATO: !YA NO MAS SECCIÓN SOCIAL! 
!Y'A NO MAS ENLACES Y JURADOS: !YA, NO MAS CARTAS 
AL "SEÑOR" MINISTRO NI A LA CONFERENCIA EPISCO­
PAL! 
TODO ESTO SON ENEMIGOS Y TRAMPAS. 
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¡ENFRENTÉMONOS DIRECTAMENTE CON LOS EXPLOTADO­
RES EN EL MISMO SITIO DONDE NOS EXPLOTAN- ALLÍ 
ES DONDE SOMOS MAS FUERTES! 

NUESTRA HUELGA NOS HA ENSERIADO EL CAMINO A SE­
GUIR. 

El pasado día 7 volvimos al paro y esta 
uerz nadie nos ha "representado" ni hemos trata 
do de hacer presión sobre el Sindicato. Los era 
pitalistas saben de sobra lo que queremos -(350 
ptas.j 100 % en caso de enfermedad o paro, 44 
horas semanales, comités de seguridad e higie­
ne, etc.) y nosotros sabemos que sólo~podemos 
conseguirlo imponiéndolo por la lucha. 

Para imponer nuestras reivindicaciones he 
mos ider a la huelga la gran mayoría: a pesar 
de las mentiras de los- periódicos, lo ciertcr- es 
que hemos sido más de 70.000 los huelguistas-.' 
Hemos resistido1 casi diez días, soportando gran 
des dificultades^ y dando una auténtica lección 
de combatividad. 

A pesar de todo, los capitalistas no Yvan 
cedido, y ésto por dos cosas: 

l9.- Porque llevan mucho tiempo explotán­
donos y tienen dinero para resistir. 
Ya intentarán recuperar el tiempo per 

- dider haciéndonos trabajar más. 
2-.— Porque nuestra huelga no ha estado su 

ficientemente preparada. Solamente al 
final, en algunos sitios, empezamos a 
hacer asambleas. Sólo en algón tajo 
hemos mantenido a raya a los esquiro­
les que pretendían destruir nuestra-1 

unidad. Además, no nos habíamos pre­
parado recogiendo dinero para los crom 
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pañeros más necesitados; a última hora 
sacamos muy poco y no pudimos repartir. 
lo bien. 

Todo esto lo superaremos empezando a preparar 
desde hoy nuestra lucha. 

ENSEÑANZAS DE MUESTRA HUELGA,; PREPAREMOS EL PRÓ­
XIMO COMBATE. 

Ia.- Ni perdiendo el tiempo en el Sindicato, ni 
quedándonos en casa o sentados en los tajos, po­
demos ir muy lejos. Debemos tener claro que S0-
ÍÏ10S NOSOTROS, LOS HUELGUISTAS, QUIENES TENEMOS 
QUE DIRIGIR LA LUCHA sin esperar que nadie nos 
vaya a sacar las castañas del fuego. La gran fuer 
za que podemos oponer a los capitalistas es nue_s 
fera UNIDAD. La forma de dirigir la lucha y m^nte 
nernos unidos es haciendo asambleas lo más amplias 
posibles. 

2 a.- Tenemos que transformar las asambleas que 
hemos empezado a hacer en los tajos en ASAMBLEAS 
DE ZONA a las que acudamos todos los compañeros 
de los tajos próximos. Entre nosotros no exis—-
ten trabajadores de Huarte, Helma, Dragados,etc. 
TODOS'SOMOS OBREROS DE LA CONSTRUCCIÓN y hemos 
demostrado que nuestra lucha es la misma que la 
de los soldadores, instaladores; carpinteros; etc., 
trabajan con nosotros ' --

t Para qué deben servirnos estas asambleas 
de zona ?: 

ls.- Para mantenernos informados de cómo 
marcha nuestra lucha, evitando así 
la.desmoralización de los compañeros 
más aislados en J.os tajos pequeños a 
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los que presionan más los capitalistas 
y entre quienes pueden hacer; mus dañcr 
sus amenazas y mentiras-. 

2a.- Para discutir cual es el camino que de 
be: seguir nuestra huelga y decidir las 
respuestas que debemos dar todos a ca­
da manejo patronal. 

3a.- Para que los mejores de entre nosotros, 
los compañeros más combativos, formen 
un verdadero COMITÉ DE HUELGA de la zo 
na que diri ja nuestra lucha, controla-
de por la asamblea y siguiendo sus de­
cisiones. 

Para dirigir la lucha el Comité de Huelga tendrá 
que: 

— Convocar nuevas asambleas para marcar el ca 
mino a seguir. 

- Centralizar y difundir toda la información 
posible. 

— Asegurar- la. defensa de l a s asambleas o r g a ­
nizando^ PIQUETES que l a s p r o t e j a n c o n t r a la~ 
p o l i c í a y mantengan a raya a l o s e s q u i r o l e s . 

- O r g a n i z a r l a s r e c o g i d a s de d i n e r o y e l repajr 
" t o a l o s más n e c e s i t a d o s . 

3 a . — Todo é s t o e x i g e que empecemos a h o r a mismo a 
p r e p a r a r n o s . - D e s d e hoy debemos o r g a n i z a r g r u p o s 
en l o s t a j o s : 

—Para e x p l i c a r y d i s c u t i r con n u e s t r o s comp_a 
ñe r os e s t a s med idas . 

—Para que en l a p r ó x i m a l u c h a es temos p r e p a ­
r a d o s p a r a r e a l i z a r a s a m b l e a s de z o n a . 

- P a r a pode r r e s i s t i r ; con e l menor s a c r i f i c i o 
p o s i b l e en l a p r ó x i m a l u c h a : o r g a n i z a n d o una 
CAJA DE RESISTENCIA EN CADA TA30 . 

C 0 f n p a r 2 ^ Ï È Z A DESDE AHORA A ORGANlZARTE EN TU TAJO. 
AYUDA A OTROS A ORGANIZARSE. DIFUNDE ESTA HOJA 

! ! ! UNIDOS VENCEREMOS ! ! ! 
M a d r i d , 23 - S e p t i e m b r e - 10 

UN GRUPO DE OBREROS DE LA CONSTRUCCIÓN 
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RUINAS DEL REFORIYIISIYIO. 

Los comités de huelga asturianos y la interven­
ción del P.C.E. 

LEES comisiones obreras fueron producto genui 
no de las formidables luchas espontáneas de los m_i 
neros asturianos. En el combate ejemplar del 62,-
surgieron en la cuenca minera, al calor de una J._u 
cha de masas radical y violenta, auténticos comi­
tés de huelga, formados por compañeros elegidos 
en asambleas masivas, y que podrían ser revocados 
en todo momento por los mismos trabajadores que 
les habían elegido. Estos organismos; - que sólo 
ejecutaban los acuerdos de la asamblea, estaban 
llamados a desaparecer con el conflicto que les da 
ba origen, impidiendo de este modo,•la consolida­
ción de una burocracia sindicalista, que trafica­
se con los intereses de los trabajadores. 

Al representar de una forma directa o inme­
diato las aspiraciones de los obreros, los comi­
tés asturianos plantearon su lucha en el único te 
rreno que corresponde a una lucha de clases real; 
en el terreno del combate abierto y frontal con­
tra el capitalismo, al margen y en contra de su 
aplastante legalidad, respondiendo con la violeri 
cia a la represión brutal de la burguesía^ 

Estas son las valiosas enseñanzas de los mi_ 
nexos, que deberá tener muy en cuenta todo obre­
ro revolucionario. 

Arrinconada por la iniciativa luchadora de 
las masas., toda la ralea de reformistas y sindi­
calistas, capitaneados por el P.C.E. de Santiago 
Carrillo (sucursal española del reformismo esta-
linista de la U.R.S.S.). jugaría un papel de se­
gundo orden, como siempre que se plantea una lu-
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cha bajo formas verdaderamente proletarias. 
Pero el empuje arrolador de las masas- mine 

ras estaba condenado de antemano a agotarse3 por 
sus propias limitaciones: la primera de ellas 
fué la falta de una organización de los obreres 
revolucionarios, permarrente y clandestina, que 
pudiese orientar la lucha, darle consistencia y 
extenderla al resto del país como condición in­
dispensable para la victoria. Agotados por el 
durísimo combate, faltas de dirección y comple­
tamente aislados, los mineros cayeron en brazos 
del reformismo del P.C.E. - -

Asi, la maquinaria reformista del P.C,ET.S 
con-la r.bnegada colaboración de socialeristia-
nos, falangistas "de izquierda" y toda la chus­
ma sindicalista, pudo ir inyectando su' ven̂ rro 
liquidacor en las filas de un proletariado que 
despertaba con firmeza a la lucha, para intentar 
sofocar cuanto en él había de sano entusiasmo y 
combatividad. 

Los reformistas tomaron de la lucha asturià 
na solamente el nombre de Comisiones Obreras... 
y fué para mancharla. Desde que el P.C.E. tomó 
la iniciativa de la lucha, la historia de las 
Comisiones Obreras es una triste historia. 

Las Comisiones Obreras del P.C.E. 

En una situación de auge económica para la 
burguesía española, que propiciaba la lucha obre 
ra reivindicativa, el P.C.E. utilizará el rena­
cer espontáneo de las masas explotadas para im­
pulsar un movimiento semilegal, pacifista peti­
cionario / dialogante, que se enmarca dentro de 
los márgenes de seguridad del sistema dentro cfc 

j márgenes que se pueden permitir los burgue— 
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sea sin graves peligros, ni contratiempos serios. 
Los capitalistas/ para frenar y detener la 

ofensiva obrera, además de la represión pura y 
simple de su policía, necesitan ensayar nuevas 
formas políticas que sirvan para sembrar la div¿ 
sión y el confusionismo entre los trabajadores y • 
mellen el filo de su lucha; los enlaces y jurados, 
y los convenios colectivos eran las cartas que le 
quedaban por jugar a la burguesía y se decidió a 
emplearlas a fondo. 

Para sorpresa de todo capitalista, sus inten_ 
tos iban a encontrar un magnífico colaborador m 
las mismas filas de la clase obrera; el reformis­
me. 

Así, las Comisiones Obreras del P.C.E-. refo_ 
tirón una y mil veces a coro con la C.i\!.S.: !0br_e 
ros, utilizad sin desmayo los cauces legales qus 
os ofrecen los capitalistas! ¡Votad al mejor! 

Pero el mejor para los trabajadores es aquel 
compañero que, dispuesto a llevar hasta el final 
la batalla contra la explotación capitalista; com 
bate a sangre y fuego todas las artimañas y manijo 
bras de la burguesía, desvela el carácter opresor 
de sus leyes, y se organiza para el combate a muer_ 
te contra todos los resortes que sostienen la ex -
plotación capitalista. 

El mejor para la C.N.S. es el infeliz que, 
queriendo defender los intereses de los trabaja­
dores; se vale de su posible prestigio entre Ios-
compañeros, de la tan cacareada "honradez"» para 
introducir la lucha de los obreros en la mismísi. 
ma boca de la burguesía, en el callejón sin saljL 
da de sus leyes, metódicamente estudiadas para 
desangrar a los explotados. 

Con la utilización sistemática del sindica­
to vertical, desde las elecciones de enlaces y ju 
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radas, en las que el P.C.E. infiltró a sus mejo­
res elementos, irán naciendo las C,".0.0, refor­
mistas, es decirs las comisiones de los enlaces 
y jurados "fieles", como ellos mismos hacen cons 
tac- en sus proclamas. En los sueños de los refor_ 
mistas, los enlaces y jurados debían ser el bra­
zo legal dol movimiento obrero; en la realidad, 
fué la lucha obrera la que llegó a ser el apoyo 
ilegal de la política legalista do los "honradí­
simos" jurados reformistas. 

Tanto la situación económica, como el c.jrác_ 
ter mismo de las Comisiones ubreras, que no re­
presentaban una seria amenaza para el desarrollo 
capitalista» favorecieron la extensión de estos 
organismos, siempre bajo* la vigilante mirada de 
la burguesía que podía conocer todos sus movimieri 
tos en razón de su legaJLismo descarado. 

Durante arios, las Comisiones Obreras serán 
el eje de la política "democrática" del P.C.E,; 
el asambleismo sin sentido, la recogida masiva 
de firmas para hacer respetuosas peticiones a 
personalidades del Gobierno y, por último, las 
manifestaciones pacíficas que tendrán como úni­
co resultado el entregar multitudes obreras a la 
policía, pondrán a-1 descubierto las pretensiones 
de los reformistas: utilizar al movimiento obre­
ro como medio de presión para reblandecer las os 
tructuras capitalistas, para intentar conseguir 
por medios pacíficos la legalidad del P.C.E., 
a fin do que pueda dedicarse más cómodamente a 
suplicar a los capitalistas que hagan más sopor­
table la explotación de los obreros. 

Pero la implacable realidad pondría pronto 
final a todos los sueños reformistas; la crisis 
económica del 67 sería su purgatorio. 

En efecto, unas organizaciones desenrolla-
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d'as anta los o ios de la burguesía y casi con su 
consentimiento, montadas en el más estricto•apo-
liticismo para la lucha sindical y pacífica, no 
pueden resistir la respuesta violenta y muy po­
lítica por cierto,, con que el capital contesta 
cuando no está dispuesto a conceder las migajas 
salariales a cuyo calor habían nacido las Comi­
siones Obreras. 

Su debilidad organizativa, que las hace in 
capaces do soportar el mero roce de la represiái , 
hará que se desmoronen con lo misma rapidez que 
habían crecido. 

La ruina de las Comisiones Obreras fué la 
ruina del reformismo, impotente para dar una s_a 
lida victoriosa a las luchas del proletariado. 

Reliquias del reformismo. 

Sería, sin embargo, un error, pensar que el 
reformismo se resigna a BU suerte o que víctima 
de su podredumbre interna desaparecerá de escena, 
librando a los obreros de su pestilente presencia. 
El reformismo, así como la explotación eapitalis_ 
ta salo desaparecerán cort la revolución, cuando 
el proletariado con las armas impoga su dominio 
sobre, los explotadores; mientras tanto, el avan­
ce de nuestro lucha exige un combate tenaz e im­
placable contra todo intento de infiltración en 
nuestras- filas del reformismo, bien sea en su fqr 
ma clásica (P.C.E.), o en sus nuevas encarnaciones 
(socialcristianos de todo polaje). 

En el Vallas, a pesar de las tremendas pali­
zas que han recibido de los-todavía poco numero­
sos obreros revolucionarios, el P.C.E. y los sin 
dicalistas intentan resucitar de nuevo su veneno 
sa presencia» aún pueden confundir a las masas, 
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en su ignorancia, pero entre los obreros mínima­
mente conscientes, no pueden sino producir ruido­
sas carcajadas. 

Veamos un ejemplo de la profunda labor educa 
tiva de estos señores: 

Las llamadas C.C.0.0. del Textil, a través 
de lo que se atreven a llamar "análisis- de una cues, 
tión muy importante" nos dicen que el 10 % de aumen 
to del último convenio no sirve para nada porque: 
"los precios suben y suben" y también los seguros 
sociales. ¡Tremendo descubrimiento! - Dicen que la 
patronal no aporta solucién ninguna, que "pagan lo 
estipulado oficialmente y ya está", Dicerr también:-

"la patronal, que a costa de nuestros bajos salarios 
acumula nuevos beneficios, que a costa de nuestra-e^ 
plotación crecen y crecen sus capitales, no van a 
aportar ninguna solución". ÍHorrible verdad ! 

Y si-la patronal no va a solucionar nuestros 
problemas, cosa que consideramos cierta, desde lúe 
go,- nosotros preguntamos: ¿Qué hay que hacer enton 
ees, señores del Textil? La hoja contesta: "Decir-
todos unidos Ibasta!. Queremos ganar lo suficiente 
para poder vivir dignamente nosotros y nuestras fo 
milias". "Gritarle que no aceptamos los ritmos de 
explotación que nos quieren imponer". 

Después de predicar la bella unión de todos 
los obreros nos llaman a pedir (gritando, supone­
mos), 600 ptas. "para todos". 

IPero señores del Textil, gritarle a la patro 
nal es una cosa muy seria! ¿No sería mejor decirse 
lo suavemente? Quizás así se amansen y nos concedan 
alguna migaja. 

Estos honestos padres de familia no saben que 
no hay-más sordo-que el que no quiere oir. Y la pa­
tronal, es decir, los capitalistas y su Estada no 
quieren oir los lamentos de los trabajadores; es 
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más, cuando les molestan las quejas, azuzan cor.--
tra nosotros toda su jauría de perros guardianes : 
grises, guardia civil, CNS,... (Sí. La CNS también 
es un órgano represor de la burguesía cuando no le 
sirve para integrar nuestra lucha, como todavía oqu 
rre muchas veces. ¿No lo sabían, señores del Textil? 
Pues es cierto, completamente cierto) 

¿Quieren vivir dignamente? Sepan que eso es im 
posible, para nosotros, los obreros, baja la salvaje 
dominación capitalista; Para asegurarnos una vida 
digna tenemos que destruir el capitalismo, pero é_s 
te está hecho a prueba de peticiones y de súplicas 
ni gritos ni protestas- le intimidan, ni abre sus 
puertas a los mendigos sindicales-. Par w entran por 
Ha puerta hay que derribarla, pero detrés está el 
Estado, es decir los jueces, la magistratura/ la 
CNS, la policía, el ejárclto... y ¿se derriba ás­
ter gritando, por muy unidos que lo hagamos? Since­
ramente- creemos que no. Pero dejemos a estos ,:hur¡-
radas" patanes metidos a burócratas, bien del CNS 
o bien de sus raquíticas Comisiones ubreras, borrar 
hasta quedar afónicos. La unidad da la3 obreros"83 
algo que podremos conseguir si desde el principio 
nos planteamos ¿cómo y para quá vamos a unir g toda 
nuestra clase?. 

Los capitalistas, para explotarnos con los ma 
yores beneficios, se ven obligados a unirnos*cada 
día en las fábricas, en las minas, los tajos, etc., 
a concéntranos cada vez mis en sus empresas. Se tra 
ta de organizar nuestra unión,- la unión ds-todos los 
trabajadores, y no para gritar, claro está, sinó p.a 
ra-combatir activamonte contra la explotación a que 
nos someten en todas sus formas. Nuestra unión más 
amplia nacerá de la lucha contra nuestros enemigos, 
contra los explotadores, porque esta es la lucha de 
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todch3 y cada uno de n o o o t r o s . Pero p a r a l u c h a r 
^ y que e n c o n t r a r l a s armas a d e c u a d a s , y l a p r i ­
mer». de t o d a s l a s armas que n e c e s i t a m o s e s l a or 
ganíci>.ni6n. Una organizacriSn de combats;, que <-U—" 
che a p a r t i r de l a s r o l u i n d i c a c i o n e a m&s s e n t i d a s 
por n u e s t r a c l a s e , que no t r a i c i o n e n inguna da erg 
^as r e i v i n d i c a c i o n e s e s e l primar paso h a c i a lct 
unidad coraba+.i\ja de t o d o s l o s c i r e r e s - . S i l o s corn 
poriexus m5o cijiioiyVt¡til.ns so unun a n o s o t r o s pa-ra 
c r e a r e s t o o r g a n i z a c i ó n , pa ra d e f e n d e r l a de l a re_ 

' p r e s i ó n c a p i t a l i s t a , y pata* coñsagúirq 'úo cada lu— 
cha ób*ó.ra sea una v i c t o r i a , porque húe ' s t i a ¿rlíssa 
c-z\&-:ñ LÍO 5 l l a ¡r.Ss un ida , rías r.ò~? if;cij V, su r ' i e r 
"a y cifis c or:sc;i.t:;¡ te t\z l a r. •:: b ¡. ) i ;. y; :_;-• •_••-; r.tui^Q 
L i s i a s c.L·i fcj.í.'isbl.sni an ta c: TJÍa :u;r;: *:;; '.--;•:'.''•:;•... ni da 
Jos e n r o j e s , hrJbroinba da de el pr.v:í.oi: ;:.~, .?:i rSclat 
una v i d a digne;.» pus l e s á?,pit;*ilJ.3í;ji:i ,ic r.'r.?, p u e ­
den ¡vsoguvdr', Mue's'tVn bl i í ss cT.-jarc* tíe Gác io ' in r -a 
loa r e f o r m i s t a s •¡.• '•-, ^«".vJb'iü . do mibdd enre i o s ' 
e x p l o t a d o r e s , son i n c c p ' - . ^ a Je .TJ:~= r j • 'i ¿T luj licito— 
r í a c a r j r n j ni han £ iqu ie r r ¡ s.-: i - ; ?.<:•;..-; -r;'.;. i :; ca , 
o en una s o l a lucha", r»!yastra PIKÍ .B coxcr.rura5 a " 
VSlir caria d£s riiSa clá'ra.T-i : i; «ja s o l o d&rtrr iande 3 
l a s è ap i t a r l i s t i è e imponiendo su dóniinia dp c l a se 
per l a Pue rza , podrá a s e g u r a r s e ún.as c o n d i c i c n e s 
de v ida y do t r a b a j o d i g n o s y e s t a b l e s , 

Es to es l o que no comprenden l o s re formis i ias 
y su s u e r t e e s t á e chada : e l roformiomo m o r i r á ba— 
j :o l o s escombros de sus p r o p i o s r u i n a s a l o s f o r ­
midab les go lpes de l a s l u c h a s o b r e r a s que desp ie í r 
t a n . 
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